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Presidente Donald Trump:

Este libro fue escrito para usted. No tiene por qué gustarle. Solo tiene que acoger su mensaje de dignidad.

Será el mayor legado de su presidencia.

Usted podría ser para la inmigración lo que Lincoln fue para la esclavitud y Reagan para el comunismo.

Que el Señor Todopoderoso le conceda la sabiduría divina para comprenderlo.

Respetuosamente,

Congresista Salazar
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Quince cosas que todo estadounidense debería saber sobre la inmigración



	Nuestro sistema de inmigración está roto.

	Ya no es capaz de satisfacer las demandas de nuestra economía, no puede garantizar la seguridad de los estadounidenses y está empeorando sus vidas.

	El estancamiento político ha convertido el problema en una crisis perpetua. Nadie quiere resolverlo. Es demasiado tóxico, demasiado difícil y demasiado costoso desde el punto de vista político.

	Las peticiones de deportaciones masivas prometen dureza, pero garantizan el desastre. Expulsar a millones de trabajadores indocumentados que llevan mucho tiempo en Estados Unidos devastará la economía. Sin agricultores y sin trabajadores en los mataderos, las estanterías de los supermercados se quedarán vacías en una semana. Sin constructores, la vivienda y la construcción se paralizarán. Sin lavaplatos, cocineros y ayudantes de camarero, los restaurantes cerrarán. La escasez de mano de obra aumentará los costos, lo que disparará la inflación y arruinará los presupuestos familiares. Las deportaciones xiimasivas de trabajadores que contribuyen a la economía no fortalecerán a los Estados Unidos, sino que crearán un caos económico y afectarán negativamente a la calidad de vida de todos los estadounidenses.

	Necesitamos una solución migratoria cuidadosamente balanceada que se adapte a las circunstancias actuales.

	El camino a seguir es la Ley Dignidad de 2025 (HR 4393).

	La Ley Dignidad es un proyecto de ley revolucionario que abre las puertas a un crecimiento y una estabilidad sin precedentes al integrar a millones de trabajadores indocumentados que ya contribuyen a nuestra economía, exigiéndoles que paguen una penalidad, obedezcan nuestras leyes y vivan a la luz del día, pero sin concederles nunca una vía para obtener la ciudadanía. Esto No se aplica a los delincuentes, y solo se aplica a los inmigrantes que llegaron antes de 2021.

	La Ley Dignidad no ofrece ninguna vía para obtener la ciudadanía, ni beneficios federales, ni ayudas sociales. Dignidad no es amnistía.

	La regularización, con la consecuente creación de una vía para la plena participación en la vida estadounidense, aportará billones de dólares a la economía de EE. UU. Garantizará el futuro de la Seguridad Social y Medicare al ampliar la base impositiva con millones de contribuyentes fiables. Eliminará las lagunas legales que perjudican a los trabajadores estadounidenses, e invertirá fondos en su formación profesional, creando así una nueva era dorada de innovación y producción manufacturera en el país.

	Igualmente importante: al sacar a las buenas personas de las sombras, la Ley Dignidad permite que ICE y las fuerzas del orden se centren en las amenazas reales: xiiilos narcotraficantes, los delincuentes violentos y las redes criminales que deben ser arrestados y deportados. También sella permanentemente la frontera y establece políticas de aplicación estrictas para detener la inmigración ilegal de una vez por todas.

	No se trata de caridad para los ilegales. Es una solución permanente y única destinada a fortalecer las fronteras de la nación, detener la inmigración ilegal, reformar la inmigración legal y mejorar la vida de todos los estadounidenses.

	La Ley Dignidad es una señal: Muestra que Estados Unidos sigue siendo capaz de resolver problemas difíciles de manera práctica, restaurando el orden y defendiendo nuestros valores. Estados Unidos sigue siendo el mejor país del mundo.

	El camino a seguir requiere valentía, visión y liderazgo. Las medias tintas y las soluciones a corto plazo han mantenido viva la cuestión de la inmigración —como arma política— durante demasiado tiempo. Ha llegado el momento de una reforma real. Los estadounidenses están cansados del statu quo. Quieren soluciones. Cuatro años de caos y caravanas en la frontera bajo la presidencia de Biden y la reelección del presidente Trump lo han dejado muy claro.

	Ahora es el momento, no solo de gestionar la inmigración, sino de aprovecharla como motor de prosperidad y unidad.

	La Ley Dignidad no es solo la mejor manera de avanzar. Es el único camino hacia adelante.
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Introducción La verdad sobre la inmigración



	El sistema migratorio de Estados Unidos está roto: es disfuncional en lo económico y tóxico en lo político.

	Al público se le miente constantemente sobre este tema. Nadie está contando toda la verdad.

	El presidente Trump ha asegurado la frontera por ahora, pero si el Congreso no convierte esa seguridad en ley, todo podría cambiar con el próximo gobierno.

	Los inmigrantes ya sostienen la vida diaria en EE. UU.; reconocer su papel fortalece a toda la nación.

	La Ley Dignidad no es caridad: es una solución única que hará que la inmigración funcione para todos los estadounidenses.



Estados Unidos se encuentra en una encrucijada.

Dos caminos. Dos futuros. Dos versiones del país.

La decisión que tomemos marcará generaciones.

Todo el mundo habla de inmigración, pero casi nadie dice la verdad. El ciudadano promedio solo escucha dos posturas: En xvimedios conservadores, se grita “¡Sáquenlos a todos!”. En CNN, la izquierda vocifera “¡Compasión! ¡Déjenlos entrar!”.

Dos extremos. Muchas manipulaciones. Demasiadas mentiras. Y entre ellas, la verdad se ahoga.

Ningún lado muestra el panorama completo: ni el del estadounidense que culpa a la inmigración ilegal por su situación, ni el del jardinero sin papeles en Pensilvania que ha vivido aquí 17 años trabajando en su propio negocio mientras criaba a sus hijos estadounidenses, y asiste a la iglesia cada domingo.

Ningún lado explica el drama de la madre indocumentada en Miami que cuida niños ajenos para mantener a los suyos, a quienes no ve desde hace dos décadas. Ni de la madre estadounidense que perdió a su hija por culpa de un inmigrante que debió ser deportado, pero fue liberado por falta de aplicación de las leyes.

Ningún lado le habla a los millones de trabajadores invisibles: recolectores de frutas en Georgia, obreros en Carolina del Norte, lavaplatos en Nueva York, y empleados de mataderos en Iowa que mantienen viva nuestra economía realizando los trabajos que la mayoría de los estadounidenses rechazan, aunque podrían hacerlos.

Ni a los negocios que dependen de ellos: el agricultor de Washington que no puede cosechar sin los jornaleros que se rompen la espalda en los campos durante doce horas al día. El propietario del restaurante de St. Louis cuyas puertas se cerrarían sin lavaplatos y cocineros. El hotel de Las Vegas que no tendría habitaciones limpias sin personal de limpieza.

Tampoco se habla del consumidor estadounidense que, sin saberlo, depende de esa mano de obra cada vez que come fuera, compra frutas, se hospeda en un hotel o entra a una casa recién construida.

Ninguna de las partes reconoce plenamente la frustración de millones de estadounidenses que están molestos por la inmigración xviiilegal y se alegran con lo que el presidente Trump está haciendo para solucionar este problema. Sin embargo, este tema es tan polarizador que esos estadounidenses frustrados solo están escuchando una parte de la verdad.

Porque la inmigración no es solo inmigración: es economía, seguridad fronteriza, seguridad nacional, y el sueño americano mismo.

¿De qué inmigrantes estamos hablando? ¿De miembros de pandillas como la del Tren de Aragua y delincuentes violentos? ¿De los que entraron en caravanas por la frontera bajo la desastrosa política de puertas abiertas de Biden ? ¿O de vecinos respetuosos de la ley, que llevan años construyendo una vida en EE. UU.? ¿Quiénes son los “buenos” y quiénes los “malos”?

Por eso escribí este libro: para cortar el veneno, decir la verdad y ofrecer un camino mejor. Para no tener que elegir más entre fronteras abiertas o deportaciones masivas. Hay una tercera vía. Una que pone a Estados Unidos y a los estadounidenses en primer lugar.

Durante décadas, nuestro deficiente sistema de inmigración ha dejado a familias indocumentadas en el limbo, a trabajadores ilegales en las sombras y a nuestra nación más débil. Se permitió la entrada al país a personas desconocidas y ahora no sabemos quiénes son nuestros vecinos. Nuestras ciudades se volvieron inseguras. Washington se encogió de hombros. Republicanos y demócratas fallaron. Y el pueblo estadounidense pagó el precio.

Por décadas, los republicanos vociferaron sobre la ley y el orden, prometieron mano dura y luego no hicieron nada. Los demócratas predicaron compasión, prometieron reformas y luego miraron hacia otro lado. Administración tras administración, se han pasado la pelota en lugar de enfrentar un voto difícil. Los políticos utilizaron la inmigración como lema de campaña, como tema divisorio, como argumento para recaudar fondos, pero no como un problema a resolver.
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Mientras tanto, las familias cargaron con el peso: el miedo a redadas, fábricas cerradas por “mano de obra barata”, hospitales sin personal, aulas sin recursos y saturadas de niños que no hablaban inglés. Todos traicionados. Todos abandonados.

Las victorias de Donald Trump en 2016 y 2024 se vieron impulsadas por su honestidad acerca de esta crisis. Dijo en voz alta lo que millones ya sabían: que nuestras fronteras estaban rotas, que el orden público se estaba deteriorando, que los líderes no cumplían con su deber. Bajo el mandato de Joe Biden, millones más llegaron en caravanas, y la crisis se volvió innegable.

En 2024, el presidente Trump tuvo razón al calificar la frontera sur como un desastre.

Pero también es cierto que los muros y las deportaciones por sí solos no pueden arreglar lo que está roto, ni a largo plazo ni sin consecuencias devastadoras para la economía estadounidense. La deportación masiva no solo es cruel, sino que también es inviable.

Imagínense: estantes vacíos, casas a medio construir abandonadas al sol, restaurantes cerrados, hospitales con falta de personal, industrias enteras colapsando de repente. Eso no suena como el sueño americano. Más bien como una pesadilla. Y eso es lo que significaría la deportación masiva durante los próximos tres años.

La amnistía general para los ilegales, al mismo tiempo, es igual de irrazonable y políticamente imposible. Somos una nación de leyes. Hay que pagar un precio. Un pase libre enviaría un mensaje equivocado al mundo: “Rompe las reglas y serás premiado. Rompe las reglas y te podrás quedar”. Invitaría a otra ola de caos, de caravanas, otra traición al trabajador estadounidense.

Entonces, ¿qué debemos hacer?

Necesitamos una solución completa. Una solución que funcione para el presidente Trump, para los republicanos, para los demócratas, para los inmigrantes indocumentados que han xixconstruido sus vidas aquí, y para cada ciudadano estadounidense que cree —con razón— que este es el mejor país del mundo.

Una solución que asegure la frontera y fortalezca la economía de Estados Unidos de forma definitiva. (Nota rápida: el presidente Trump aprobó 150 mil millones de dólares para seguridad fronteriza con su “Gran y Hermosa Ley”, pero la ley migratoria no cambió. Todo podría desaparecer con el próximo gobierno, y la misma crisis fronteriza que vivimos en 2021 podría repetirse en 2028).

Una solución que ponga fin a la inmigración ilegal para siempre y estabilice las industrias que nos alimentan, nos dan techo y nos entretienen.

Una solución que ofrezca dignidad —no ciudadanía estadounidense— a quienes han echado raíces aquí, exigiéndoles al mismo tiempo que paguen una restitución por haber entrado ilegalmente al país.

Una solución que restaure el orden, fortalezca a los trabajadores estadounidenses, garantice que esta crisis no se repita, y prepare al país para los empleos e industrias que sostendrán el liderazgo de Estados Unidos por generaciones.

Una solución que haga lo que Washington no ha logrado en cuarenta años: aportar valentía, claridad y una resolución definitiva al tema más tóxico y divisivo de nuestro tiempo.

La historia ha sido generosa y ha puesto a la persona correcta en la Casa Blanca. Donald Trump es el único líder capaz de lograrlo. Es el presidente más audaz y decisivo que hemos tenido en un siglo.

Tiene una oportunidad única en una generación: resolver esta crisis de una vez por todas, asegurar el futuro de Estados Unidos y restaurar la confianza en nuestro sistema.

Esa solución es la Ley Dignidad, presentada en el Congreso en julio de 2025.

La Ley Dignidad ofrece legalización —no ciudadanía estadounidense. Lo repito: no ciudadanía, no amnistía, sino estabilidad xxpara los trabajadores indocumentados que han vivido aquí al menos cinco años. Asegura la frontera, reforma el sistema de asilo, invierte en los trabajadores estadounidenses y añade billones de dólares a nuestra economía.

Reduce el costo de los alimentos para las familias y permite que las fuerzas del orden se enfoquen en los verdaderos criminales, los “malos”, que son precisamente aquellos que el presidente prometió deportar en masa.

Es audaz. Es definitiva. Es revolucionaria. Es salomónica.

Y repito: solo Donald Trump puede hacerla realidad. El presidente Trump podría ser para la inmigración lo que Abraham Lincoln fue para la esclavitud y Ronald Reagan para el comunismo.

¿Cómo lo sé? Porque he vivido esta historia en carne propia. Soy hija de refugiados políticos cubanos, nacida y criada en Miami. Crecí entre inmigrantes, muchos de ellos ilegales. Como una de las fundadoras de Univisión, la cadena de televisión en español más importante del país, reporté durante treinta y cinco años sobre la realidad que afecta a los hispanos en Estados Unidos. Hoy, en 2025, los hispanos son la minoría más grande del país: el 22% de la población.

Como una de las periodistas en español más vistas en Estados Unidos, esta comunidad fue mi audiencia. Fui su narradora y traductora. Fui su puente. Mucho antes de llegar al Congreso en 2021, yo los conocía, y ellos me conocían muy bien.

Pero también nací en Estados Unidos, soy estadounidense de primera generación. Así que también conozco al trabajador que se siente olvidado. Conozco a la familia en Arkansas que se frustra al ver las caravanas en televisión. (¡Yo también gritaba a la pantalla y movía la cabeza!)

Conozco al hombre en Youngstown, Ohio, que culpa a los inmigrantes por el tráfico, el aumento de precios en la vivienda y la pérdida de empleos. Su enojo es real. Su lucha es real. Pero su xxiblanco está equivocado. Deportar inmigrantes no lo salvará. No bajará su hipoteca, ni hará más baratos sus alimentos, ni asegurará su empleo. Solo hará su vida más difícil —aunque él aún no lo sepa.

¿Quién más? La joven en Texas que teme que sus hijos nunca puedan tener una casa porque el sistema está roto. El jubilado en Arizona que teme que su Seguridad Social colapse por el caos. El policía en Florida que se pregunta por qué persigue a familias respetuosas de la ley en lugar de a pandillas. Todos ellos merecen la verdad.

La verdad siempre ha sido mi guía. Como periodista de televisión, construí mi carrera sobre ella. Como congresista, sigo guiándome por ella. Y la verdad es esta: el sistema migratorio de Estados Unidos está roto desde hace cuarenta años. Deportar a todos no lo arreglará. La amnistía —sea lo que sea— tampoco lo hará. Solo una reforma audaz y definitiva puede solucionarlo.

El problema ha crecido. Y por primera vez en cuarenta años, estadounidenses de todos los orígenes están involucrados. Están enojados. Exigen soluciones. La inmigración ya no es una crisis que podamos ignorar.

Estamos en una encrucijada. Un camino lleva a la crueldad, el caos y el declive. El otro lleva al orden, la prosperidad y la renovación.

Estados Unidos siempre ha aspirado a ser una ciudad brillante en la cima de una colina —un refugio que atrae a personas como Albert Einstein, mentes que nos hacen grandes. Un lugar de segundas oportunidades. Ahora es el momento de recordar esa ambición y alcanzarla de nuevo, con valentía, honestidad y audacia.

No con medias tintas. No con promesas vacías. No con verdades a medias. Sino con la misma determinación que construyó este país desde el principio.

Si lo hacemos, Estados Unidos brillará más que nunca.

Esa es la verdad.
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Capítulo 1 No se detendrá en los criminales



	Los políticos dicen que las deportaciones van dirigidas a “los malos”, pero para cumplir con sus cuotas, muchos “buenos” también serán atrapados en redadas de ICE y deportados.

	Una redada masiva afectará más a los trabajadores agrícolas, cuadrillas de construcción, cuidadores y ciudadanos comunes que a los narcotraficantes y criminales.

	La verdadera seguridad consiste en liberar a ICE para que se enfoque en amenazas reales, no en destruir comunidades.

	Sin una reforma responsable, los estadounidenses pagarán el precio: precios más altos, familias divididas y calles menos seguras.




Encontrar a los malos es más difícil que encontrar a los buenos

Ya ha pasado casi un año del segundo mandato del presidente Trump y de su promesa de “deportar a todos los criminales ilegales”. 2¿Qué hemos logrado? Para algunos, miedo, confusión, caos. Para otros, alguien está tomando acción, poniendo orden en la casa.

Los titulares lo dicen mejor que cualquier discurso: “Agentes federales irrumpen en casa de mujer con niños pequeños en California”. “Pequeños pueblos cancelan ferias latinas: ‘el clima de miedo es real’”. “Manifestantes en Chicago desafían amenazas de deportación de Trump”. “Redada en fábrica de alimentos en Nueva York deja decenas de detenidos”. “ICE arresta a casi 500 personas en planta de Hyundai en Georgia”. “Mujer iraní, residente en EE. UU. por 47 años, detenida por ICE mientras trabajaba en su jardín”. “Docenas detenidos en redadas migratorias en Nueva York, dice el gobernador”.

Eso no significa que no se estén arrestando criminales. Sí se están arrestando. Y los titulares también lo muestran: “Decenas de miles de inmigrantes ilegales con condenas por agresión sexual y asesinato en EE. UU.: datos de ICE.” “Redada en planta de carne revela esquema masivo de robo de identidad liderado por inmigrantes ilegales”. “DHS arresta a cinco inmigrantes ilegales condenados por crímenes graves, incluyendo asesinato y abuso infantil”.

Pero debemos preguntarnos: ¿Nos sentimos más seguros? ¿Tenemos más esperanza en el futuro? ¿Es esto realmente lo que la gente votó?

Aquí va otra verdad difícil: encontrar a los peores criminales ilegales es costoso, laborioso y complicado. Los criminales no llevan letreros luminosos. Son astutos; no están limpiando edificios. También viven en las sombras. No sabemos quiénes son ni dónde duermen. No hay suficientes agentes para encontrarlos, detenerlos y deportarlos con la rapidez que exige la cuota del Departamento de Seguridad Nacional: unas 3000 deportaciones diarias.

Así que, para alcanzar esos números, el gobierno está cambiando el objetivo.
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Ahora, si ICE llega a una casa o lugar de trabajo buscando a un criminal y encuentra a cinco personas sin antecedentes —una abuela de 80 años que limpia casas, un padre que regresa de su turno como lavaplatos, o un niño de cinco años en pijama—, los detienen a todos.

Esta estrategia tiene un nombre frío y burocrático: arrestos colaterales. Es una política completamente nueva. En administraciones anteriores, si se detenía a un inmigrante indocumentado con antecedentes, se procesaba a esa persona y se dejaba al resto de la familia continuar con su vida. No en 2025. Ahora se llevan a todos los indocumentados, aunque no tengan antecedentes penales.

La misión es “cumplir con los números”, y a veces los objetivos más fáciles no son los criminales escondidos en rincones oscuros, sino los trabajadores que están a la vista. El obrero de fábrica cuyo jefe conoce su nombre. El equipo de lecheros al amanecer. La mujer que limpia habitaciones en el cuarto piso. El asistente en la iglesia. Las madres que recogen a sus hijos en la escuela. Los justos están pagando por los pecadores.

Si esto continúa durante los próximos tres años, las consecuencias serán catastróficas para todos. Y seremos nosotros —los ciudadanos estadounidenses de todos los orígenes— quienes sufriremos más.

Seamos claros: estas deportaciones son legales. La administración Trump está cumpliendo la ley. El estatuto lo dice claramente: cualquier persona en EE. UU. sin estatus legal puede ser deportada. Si un oficial te detiene y no puedes demostrar tu estatus legal, puedes ser deportado. Durante décadas, presidentes de ambos partidos reconocieron una verdad práctica: aplicar la ley al pie de la letra —deportar a todos los indocumentados— dañaría al país. Destrozaría economías locales y colapsaría industrias clave. Por eso, las administraciones usaron la discreción. Los Departamentos 4de Justicia y Seguridad Nacional redactaron reglas, prioridades y memorandos específicos. El mandato era enfocar los recursos en amenazas reales, es decir, criminales. Aunque se ignoraba parte de la ley, había una lógica práctica: proteger al país sin destruir la economía.

Entonces llegó el año 2025. Donald Trump rompió con ese consenso moderno. Trazó una línea tan clara como el amanecer: si estás aquí ilegalmente, puedes ser deportado. Punto.

Una declaración contundente en una era llena de eufemismos. Muchos que habían visto años de desorden en la frontera aplaudieron. Por fin, un presidente decía lo que parecía correcto.

Especialmente después de ver, en los últimos cuatro años, imágenes de caravanas y cientos de miles de personas de todas las razas, colores y edades entrando al país como un torrente.

Pero aquí está el problema, una brecha que rara vez enfrentamos. La idea de “inmigración ilegal” es abstracta. Las vidas de las personas no lo son. Muchos estadounidenses simplemente no saben cuáles vecinos son indocumentados, aunque los vean todos los días, aunque los contraten, aunque se sienten junto a ellos en la iglesia. Para las familias indocumentadas, el estatus es un secreto guardado como una herida. La vergüenza y el miedo los mantienen en las sombras.

Es comprensible que la gente apoye “deportarlos” en abstracto, pero su reacción cambia cuando el deportado tiene nombre y rostro, y resulta que lo conocen. Es diferente cuando es el cajero que embolsa sus compras en el supermercado. O el vecino que quita la nieve de su entrada cada invierno. O un amigo, o un compañero de trabajo.

“No mi amigo”.

Este es el escenario que ocurre cada día en Estados Unidos. En grandes ciudades, en pequeños pueblos. Alguien es deportado, y el ciudadano promedio se pregunta qué pasó con Pepe. 5Llega el mensaje: ¿Deportado? ¿Por qué él? Es un buen hombre. Trabaja duro. Va a la iglesia cada semana. Ni siquiera sabía que era indocumentado.

Ahí está, expuesto



Los invisibles
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Las deportaciones masivas destruirán la economía
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Arreglar la inmigración, no usarla como arma





	El sistema está roto.

	Deportar a todos no lo arreglará.

	Dar carta blanca a quienes violaron la ley tampoco lo arreglará.

	Solo una reforma medida y práctica puede solucionarlo.

	Esa reforma debe ser firme, definitiva y aplicable.
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